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			Para Emma

		

	
		
			Tú justificas mi existencia: 

			si no te conozco, no he vivido;

			si muero sin conocerte, no muero, 

			porque no he vivido.

			Luis Cernuda

			Un río, un amor: Los placeres prohibidos.

		

	
		
			
			Hay cosas que debemos olvidar para poder aprenderlas, 

			y hay cosas que debemos tener para poder renunciar a ellas.

			Samsarí

			Prólogo

			La planicie estaba cubierta por una espesa bruma. Las cornetas de guerra resonaron como un eco lejano por la campiña. La batalla iba a dar comienzo. Los ejércitos se encontraban separados por una enorme dehesa. Durato experimentó la violenta energía que siempre lo acometía en esos instantes previos a la lucha, de máxima tensión y expectación. Aferraba con fuerza el pequeño escudo oblicuo y hacía girar su falcata de un lado a otro, cortando el viento. Mantenía un ojo sobre el escondite que había improvisado para Licinia entre los arbustos. Elevó apenas la cabeza y contempló con estupor el despliegue, en la retaguardia de su propio ejército, de toda una legión romana que se posicionaba y hacía señales a los hombres de Galba, que aguardaban frente a ellos. Los soldados romanos comenzaron a gritar y a golpear sus escudos con fuerza contra la tierra. Los habían acorralado. Serían aplastados por dos frentes que caerían de forma simultánea sobre ellos. No habría clemencia. La esperanza, que lo había mantenido enérgico y en constante tensión durante todo el día y la noche pasada, murió en su corazón. Parpadeó confundido y arrugó el ceño. Nadie le había informado acerca de ningún ejército que estuviera acampando en las inmediaciones y dado su tamaño tendría que haber sido visto por sus hombres. Una maldita legión al completo. No existía la más mínima posibilidad de salir con bien de esta masacre. Porque a eso habían venido. A ser masacrados por los romanos. 

			Una vez más. 

			¿Quién los había traicionado? Se sentía impotente y se contenía para no estallar en rugidos y golpes. Con creciente temor volvió a observar el lugar donde lo esperaba ella. Unos pasos más allá, enterrada en medio del follaje, lo aguardaba su adorada Licinia. Sabiendo que se le agotaba el tiempo, susurró una orden a Ultinos y corrió al encuentro de su esposa. Debía sacarla de allí antes de que fuera demasiado tarde. La ayudó a salir ––la mujer se movía con pesadez debido a su avanzado estado de gestación–– y se abrazaron con destemplanza. El temor de su esposa se evidenciaba por la fuerza con que sus dedos se clavaban en su espalda y por la necesidad con que lo buscaba. Durato la rodeó con sus brazos aplastándole los labios contra la frente perlada en sudor y polvo. Por segunda vez en su vida se encontraba al borde del abismo, temiendo perder aquello que más amaba. «No podré soportar otro golpe así, no cuento con fuerzas ya», se dijo con ánimo derrotista.

			Haciendo acopio de la poca entereza que le quedaba, la asió por los brazos y buscó con desesperación su mirada. 

			Licinia aguardaba una orden, confiada en que él hallaría la solución. Lo contemplaba con tal devoción que desarmó sus argumentos. 

			Una fe tan absoluta. «Solo soy un hombre, vida mía. No puedo hacer desaparecer a dos ejércitos», pensó humillado.

			Se sintió poco para ella. No la merecía. ¿En qué terrible posición la dejaba? A merced de unas bestias inmisericordes. A caballo entre dos mundos que no la aceptarían, pues ya no formaba parte de ninguno. Licinia no era una esclava de su pueblo, tampoco una prisionera. Y los suyos la repudiarían, nadie acudiría en su auxilio. Roma se regía por un sentido del honor hipócrita e implacable, jamás le perdonarían que llevara a su hijo en el vientre, menos que se hubiera entregado voluntariamente a él.

			«Oh, dulce amor de mi vida ―se lamentó con amargura―, ¡qué necios hemos sido! 

			Creyéndonos invencibles, jugando a ser dioses capaces de decidir sobre su propio destino. No mereces que te ocurra nada malo. Tú no, que eres un ser puro, bondadoso...».

			—Vamos, tienes que alejarte lo más que puedas de la batalla —la urgió en cambio con imperio. La necesidad de sacarla de allí se hizo acuciante. Al menos ella sobreviviría. Ella y su hijo. Era suficiente. Tendría que ser suficiente. 

			—¿Tengo? ¿Y tú? ¿Qué ha ocurrido?

			Durato le lanzó una mirada endurecida y Licinia se apartó de él. Se cruzó de brazos y sacudió con ímpetu la cabeza. 

			—¿Irme? ¿Yo sola? No, ni hablar. Estamos juntos en esto. Eres mi esposo, mi lugar está a tu lado. ¿Qué ha pasado que me quieres lejos de aquí?

			La mujer miró más allá y un temor helado se le alojó en la espina dorsal endureciéndole el vientre hinchado. Se llevó las manos cubriendo su estómago en un acto instintivo.

			—Licinia, por lo más sagrado, escúchame. No hay ninguna posibilidad. —Sujetó a la mujer por los hombros. Licinia contemplaba la marcha de los ejércitos romanos con los ojos arrasados en lágrimas y una mueca de terror que le era imposible disimular. Era el fin de la vida para el pueblo lusitano tal y como lo conocían. Licinia buscó la mirada de su esposo y habló con voz temblorosa. 

			—Es Galba o... ¿mi padre?

			—No sabría decirte —le mintió porque le habían informado que se trataba del general Servio Sulpicio Galba—, pero Licinia...

			—Si yo me voy, —lo interrumpió ella desechando cualquier sentimiento de compasión que hubiera podido albergar hacia su progenitor. A Licinia solo le preocupaba su familia: Durato y su hijo no nacido—, ¿qué harás tú?

			Conocía la respuesta a esa pregunta antes siquiera de terminar de formularla. 

			—Lucharé. No puedo abandonar a mi pueblo. 

			—Y me abandonas a mí —expresó ella con voz trémula, rodeando su propio cuerpo con sus brazos, buscando algún tipo de consuelo al frío que acababa de instalarse en sus entrañas y le endurecía el vientre. 

			Durato la estrechó contra su pecho y le besó con fervor la coronilla. 

			—¡Jamás! —clamó con vehemencia—. Eres mi vida entera. Lo más sagrado que poseo, pero necesito saber que estáis a salvo. Tú y mi hijo. Iré en tu busca cuando todo acabe. 

			Licinia se enfadó por la flagrante mentira. Más asustada de lo que se había sentido en la vida, comenzó a negar con la cabeza. Se debatía frenética entre sus brazos agobiada por encontrar el argumento que lo convenciera de abandonar esa lucha inútil. 

			—No. Por favor, no me alejes de ti. Tenemos que permanecer unidos. Es la única manera de sobrevivir. Lo sabes igual que lo sé yo. Me prometiste que siempre estaríamos juntos, que yo era tu destino y seguirías mis pasos. El destino que te guíe también me guiará a mí. Eso me juraste. Ahora te exijo que lo cumplas. Por favor, Durato, tú ni siquiera estabas de acuerdo en luchar contra Roma. Deseabas la paz. Esta ya no es tu lucha. 

			Durato tragó saliva, se cuadró de hombros y la contempló con ojos velados de lágrimas y rabia. 

			—No puedo abandonar a mi gente, incluso tu querida Ovidia luchará hoy. No me pidas algo que me haría avergonzarme de mí mismo el resto de mi vida. 

			—Te estoy pidiendo que vivas a mi lado, al lado de tu hijo... 

			—Licinia, no estamos discutiendo como esposos —la irrumpió con voz ronca—. Soy tu señor y esto es una orden. 

			—¿Mi general? 

			La voz de Likinos los sorprendió a ambos. Volvieron las cabezas al mismo tiempo. El joven, hecho un manojo de nervios, sacudía las manos y hablaba con voz entrecortada. Ultinos, al lado del joven y con una mueca severa, estudiaba el avance del ejército romano. 

			—Habla, muchacho. 

			—Los hombres aguardan órdenes, ¿qué debo decirles? 

			Durato se hizo a un lado y se aproximó a Likinos. Se alejó de Licinia, que agachó la cabeza encorvando los hombros y rompió a llorar desconsolada. 

			—Ahora me haré cargo de darles órdenes. —Colocó su mano sobre el hombro del joven guerrero—. Te irás con ella. Sácala de aquí. Ponla a buen resguardo. Te la encomiendo. Iremos a buscaros cuando todo esto termine. 

			Ultinos se posicionó junto a su general y se atusó la barba. 

			—Roma nos hará prisioneros. Nos colgarán y dejaran que seamos pasto de cuervos y alimañas —le dijo para que solo él lo oyera—. Ya he visto esto antes. 

			Durato dejó escapar un suspiro al tiempo que evitaba mirar en dirección a Licinia. Likinos la había tomado del codo y tiraba de ella. 

			—No lo permitiremos —expresó el caudillo en un tono bajo. 

			—Durato, por favor. —Licinia, desesperada, había tendido las manos en su dirección
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      Capítulo 1

			Las célebres notas centrales de Smoke on the water de los Deep Purple sonaron amortiguadas desde algún rincón de la bolsa de deporte de Juan. Su móvil estaba sepultado bajo toallas y dentro del bolsillo de un pantalón anegado de agua y barro que casi había tenido que arrancar de sus piernas. Aquella melodía indicaba que quien le llamaba era su cuñado, fan del mítico grupo y bajista del suyo propio. O al menos esto último lo había sido antes de que el mundo se les cayera encima a ambos. Dejó a medio atar su segunda bota y se apresuró a encontrar el aparato con manos impacientes.

			Tras revolver todo el contenido de su bolsa y acabar optando por darle la vuelta y vaciarla en el suelo, logró hacerse con el teléfono y descolgar en el último tono.

			—¡Sí! ¡Álex! —le gritó, haciendo eco en el solitario vestuario masculino.

			—Hola, tío. Ya pensaba que no me ibas a coger.

			—¿Dónde estás? ¿Alguna novedad?

			—Sí, Juan. Puede que...

			—¿Qué? ¡Álex! —Juan miró la pantalla pensando que el problema sería la cobertura, pero el logotipo de la marca del aparato parpadeó un instante antes de que la imagen se fundiera a negro—. ¡Mierda! ¡Puta batería!

			Rebuscó sin éxito el cargador entre sus pertenencias a la vez que de reojo iba buscando algún enchufe por las paredes. Ni lo uno ni lo otro quisieron mostrarse ante sus ojos, por lo que empaquetó de cualquier manera todo lo que había tirado por el suelo y salió como una bala hacia su furgoneta. En la guantera llevaba un cargador que podía enchufar al mechero del vehículo.

			Aunque no había aparcado muy lejos del polideportivo donde se aseaba cada día tras su jornada de trabajo, la corta carrera unida a la lluvia torrencial, a su ansiedad y al cordón desatado de su bota le hicieron caer de bruces a medio camino, golpeándose en la barbilla y en un codo poco antes de que la mochila le cayera en la cabeza.

			—¡Joder! ¡Pero qué coño pasa hoy!

			Vociferando improperios, entró en el vehículo, lanzó la bolsa en el asiento del copiloto y sacó el cargador de mala gana. Cuando introdujo la llave en el contacto y la giró, el motor sonó como un perro estrangulado y la boca se le llenó de palabras tan feas que le quemaron hasta la lengua.  

			Tras casi diez intentos se dio por vencido. Las máquinas se habían aliado ese día en su contra, pensó, recordando cómo la taladradora les había dejado tirados a él y a su equipo esa misma mañana, obligándoles a cambiar los planes de trabajo desde primera hora.

			Ahora se arrepentía de haber creído merecer unos minutos de relax y desconexión nadando. Sus chicos se habían duchado y se habían ido a sus casas tras una dura jornada de trabajo bajo la lluvia. Sin embargo, él había preferido estirar los agarrotados músculos y liberar la estresada mente bajo las cloradas aguas de la piscina municipal a la que tenían libre acceso por gentileza de la alcaldesa del pueblo cuyo Centro Cívico estaban ampliando y modernizando.

			Suspiró e intentó tranquilizarse para buscar la solución más rápida y eficaz. Su móvil era lo más nuevo que poseía, más por ser necesario para su trabajo que por capricho, por lo que imaginaba que cualquiera tendría un cargador compatible que poder prestarle.

			Salió del vehículo y caminó calle abajo —dejando atrás el polideportivo, algo alejado del centro del pueblo y a pocos metros del paseo que bordeaba la pequeña playa que aún no había tenido tiempo de visitar— con el objetivo de entrar en el primer bar o comercio que encontrara y poder pedir ayuda. Un cargador, un teléfono público, lo que fuera, para retomar la conversación con su cuñado antes de que se perdiera en la selva otras dos semanas sin haberle dicho qué era lo que había descubierto. Solo después de hablar con él, llamaría a la grúa. Y por fin podría marcharse a su casa y dormir hasta la mañana siguiente. ¡Maldito día!

			—¿Otro chocolate?

			Luz apuró su taza a la vez que un relámpago iluminaba todo alrededor, de forma que advirtió que se estaban quedando a oscuras a pesar de ser solo las cinco y media de la tarde. Se levantó para pulsar el interruptor de las fluorescentes, pero una mano la sujetó con firmeza por la muñeca.

			—No me cambies de tema ni intentes escaparte, bonita. Esto hay que solucionarlo ya mismo.

			La mirada que su cuñada le lanzó advertía que no pensaba zanjar el tema tal como ella deseaba. Olvidarlo y dedicarse al resto de sus clientes, que sí merecían su tiempo y esfuerzo. Se zafó de su agarre, encendió las luces y se sentó de nuevo en la mesa de recepción. Dejó la taza a un lado con un suspiro derrotado.

			—Ya he hecho todo lo que estaba en mis manos, Lidia. No voy a decirle la verdad a esa chica y arruinar su boda por una tontería. Si ella ha elegido a un imbécil con el que compartir el resto de su vida, es su problema, no el mío.

			—¿Ah, sí? Y por eso la vas a dejar en la estacada a siete meses del evento. La has llamado y le has mentido, Luz, ¡mentido! —gritó, haciendo aspavientos—, diciéndole que no puedes seguir ocupándote de su boda porque te van a operar de una hernia. ¿Cuánto hacía que no decías una mentira?

			—Eso da lo mismo. Además es una mentira piadosa. —Aquellos dos ojos negros como la noche seguían atravesándola con mirada acusadora. No podía culparla, pues ella misma le había inculcado desde niña que mentir era algo muy feo. Sin embargo, Lidia ya no era una nena a la que educar. Era toda una mujer que debía entender que entre el negro y el blanco había diferentes tonos de gris—. ¿Qué querías que le dijera? ¿Que el hombre con el que va a casarse intentó besarme mientras le enseñaba el muestrario de alianzas?

			 —¡Ya te dije que sí hace un mes! —Abrió las manos de forma exagerada y las puso en alto—. Eso es exactamente lo que tienes que hacer.

			—No, eso es lo que harías tú. —La señaló con el dedo índice, tocándole la punta de su chata nariz, intentando con aquel cariñoso gesto quitarle hierro a aquella discusión—. Yo no puedo tener eso sobre mi conciencia.

			—¿Y dejar que se case con un tío que le va a poner los cuernos a la primera de cambio te parece bien?

			—No, claro que no. —Frustrada, se apretó los ojos con ambas manos y se recostó sobre el respaldo del sofá exhalando todo el aire de su interior—. Pero si le digo lo que pasó, no va a creerme. O va a creer que soy yo la que tiene interés en él. Tal vez piense que fui yo la que hizo algo para provocarlo o...

			—Eso es estúpido, además de machista y... puf, es que me pongo mala solo de oírte. —Apretó los dientes como un perro rabioso—. Pero como sé que de buena a veces eres tonta, tomé cartas en el asunto.

			—¿Qué? —Se incorporó de golpe y varios rizos rubios se escaparon de su coleta baja—. ¿Qué has hecho, Lidia?

			Luz miró con cierto horror a su joven cuñada. Ya no era la niña que conoció, no, pero a veces se comportaba de un modo tan infantil e impulsivo que rozaba lo suicida.

			—He seguido al tal Lorenzo y le he pillado in fraganti no una, sino dos veces.

			—¿Te has vuelto loca? —La voz le salió tan aguda que no la reconoció como suya—.  Eso es acoso.

			—No, es periodismo de investigación —corrigió con la barbilla bien alta, convencida de que había actuado de forma correcta.

			—No, no lo es, si lo que quieres es ser una periodista seria y no una paparazzi.

			—Solo he hecho unas fotos en la vía pública. —Se cruzó de brazos e hizo un puchero, gesto habitual en ella desde siempre—. Eso no es un delito.

			—¿No se las habrás mandado a Susana? —Luz ya se estaba temiendo una demanda además de un bochornoso momento de explicaciones y disculpas con una pareja a la que no tenía ninguna gana de volver a ver.

			—No. Pero solo porque no tengo su número. Esperaba que tú me lo dieras.

			—Ni loca.

			—Si te enseño las imágenes cambiarás de idea.

			—No quiero verlas. Bórralas —dijo de la forma más directa y tajante que fue capaz.

			—Se le ve metiéndole la lengua hasta el último empaste a una rubia y a una morena. En días diferentes, eso sí. Y porque he estado de exámenes, que si no le habría pillado con una castaña y otra pelirroja, seguro.

			—Mierda —farfulló Luz, frotándose de nuevo la cara, en concreto las sienes, donde se le estaba empezando a formar un dolor agudo. Se mordió la lengua. Odiaba las palabrotas, tanto oírlas como pronunciarlas.

			—¿Quieres verlas? Si lo haces, tal vez se te quite de la cabeza esa estúpida idea de que tú tuviste parte de culpa en que el muy cabrón intentara besarte. El culpable es él. No tú, ni Susana. —Antes de que pudiera volver a negarse, Lidia puso la pantalla ante sus ojos mostrando una de las fotos más reveladoras—. Dame su contacto. Puedo enviárselas desde número oculto. Y que ella decida.

			Luz estaba valorando la remota posibilidad de hacerle caso cuando un movimiento en la puerta le hizo desviar la vista. Había entrado un cliente y ni se había dado cuenta. Un cliente calado de la cabeza a los pies que, por cómo la miraba, había oído más de la cuenta.

			—Perdón. —Juan carraspeó al verse observado con ojos horrorizados. Realmente aquel turbio asunto que había llegado por accidente a sus oídos no le importaba lo más mínimo, pero no había creído oportuno interrumpir. Aunque vista la cara de la mujer que se acercaba a él, pálida y desencajada, más le hubiera valido hacerse notar antes—. Buenas tardes. Verás, he tenido un problema con la batería del coche, y la del móvil, hoy nada parece funcionar. Y necesito hacer una llamada muy urgente. ¿Podrías prestarme un cargador y dónde enchufarlo unos minutos?

			—Y una toalla —oyó que murmuraba la joven que se había quedado sentada a la mesa situada en el centro de la amplia estancia de aquel negocio que aún no tenía muy claro a qué se dedicaba, pero que había sido el primer local en cuya puerta había visto un cartel con la palabra abierto.

			—Sí, por supuesto. Pasa por aquí. —Juan la siguió hasta un mostrador cercano—. Lidia, ve a por esa toalla, y sírvele también una taza de chocolate caliente.

			—No es necesario, de verdad. No os molestéis —se apresuró a rechazar, aunque era consciente del charco que se estaba formando bajo sus pies.

			—No es molestia. —Fue la más joven, una chica esbelta y morena de tez y cabello, la que se acercó a él con una toalla en una mano y una taza en la otra—. Luz es una ayudadora profesional. Y yo soy su ayudante, por lo que soy la ayudadora de la ayudadora. Todo un trabalenguas. —Rio divertida—. ¿Quieres también un bizcocho?

			En un momento, Juan tuvo una toalla en la cabeza, una taza en una mano, un bizcocho en la boca y un cargador sobre el mostrador situado a pocos metros de la mesa a la que volvieron a sentarse ambas mujeres.

			Tras un gesto de agradecimiento, conectó su móvil al cable y esperó largos segundos hasta que la pantalla quiso iluminarse. Entre tanto, no pudo evitar escuchar los susurros de la mesa contigua. La más joven de las mujeres seguía insistiendo en que debían advertir a la pobre cornuda. La otra tapaba la pantalla del teléfono una y otra vez tratando de no ver la prueba del delito. Mientras todos los sistemas de su móvil se conectaban, en agradecimiento a su hospitalidad y también porque creía que la mujer lo estaba pasando realmente mal con aquella situación, se decidió a hablar, a riesgo de meterse donde nadie lo había llamado.

			—Disculpad. No he podido evitar oír vuestra conversación. Y solo como aportación... ¿Se os ha ocurrido pensar que tal vez ese tío lo esté haciendo todo a propósito? —Ante la cara de desconcierto de ambas, matizó sus palabras—. Has podido fotografiar al tipo con dos mujeres en plena calle. Y a ti te ha intentado besar sin miramientos. Tal vez sea su cobarde forma de evitar una boda en la que no tiene mucha gana de participar. O incluso... —se aventuró, pensándolo un poco más— puede que ella lo sepa y no le importe. Que le dé manga ancha mientras con la que se case sea con ella.

			—¿Una relación abierta? —sintetizó Lidia.

			—O unos ojos que miran para otro lado —añadió Juan, recordando a un par de colegas que habían tenido destructivas relaciones de ese calibre—. No sería ni el primer caso ni el último.

			—Llevan juntos media vida —aportó Luz—. ¿Por qué querría él casarse o seguir con ella si prefiere andar con otras?

			—Costumbre. Comodidad. Interés. A saber. Disculpad —concluyó Juan cuando por fin el móvil estuvo operativo—. ¿Álex? ¡Dios! ¡Por fin!

			Al otro lado de la línea, se podían oír los característicos sonidos de un aeropuerto.

			—Joder, Juan, te he llamado por lo menos cien veces.

			—Lo siento, la puta batería. Cuéntame antes de que me dé un infarto.

			—Sigo en la India. Pero estoy en el aeropuerto a punto de coger el primer vuelo a Tailandia. Puede que tenga algo.

			—¡En serio! ¡Eso es fantástico!

			—Bueno, al menos he conseguido dar con alguien que reconociera su foto. Pero si de verdad es él, utiliza otro nombre, otra vez. Aunque puede que esté siguiendo una pista equivocada.

			—Es lo primero que tenemos en semanas. Intenta seguir esa información, a  ver a dónde te lleva—. Se secó la cara con la toalla que llevaba colgada al cuello y se dio cuenta de que las chicas habían dejado de hablar y lo miraban sin disimulo. Al sentirse observadas, sonrieron y se giraron para seguir hablando entre ellas. Él se giró también, pues la conversación era privada, por mucho que él hubiera sido el primero en invadir la de ellas—. ¿Has hablado ya con mi hermana?

			—La he llamado antes que a ti. La he notado bastante animada. ¿Está estable o finge para no preocuparme?

			—No, no finge. Lleva una buena racha, y está animada. Seguro que lo estará más aún si la has llamado ya.

			—Creo que se podría decir que nuestra conversación la ha animado. —Rio misteriosamente—. Ya te contará ella.

			—¿El qué?

			—No puedo hablar más. Tengo que embarcar. Te llamo en cuanto tenga noticias.

			—Vale. Oye —se apresuró a decir antes de que le colgara—, ¿necesitas dinero?

			—Pues... lo necesité hace una semana. Mis padres me hicieron un giro.

			—Álex... —Se tapó la cara con la toalla, no queriendo ver nada—. Te dije que dejaras a tus padres fuera de esto.

			—Sé cómo está la situación, Juan. Tú te encargas de lo de allí y yo de lo de aquí. ¿Te parece?

			—No.

			—Pues es igual. Así va a ser. Y punto. Te dejo. Un abrazo. Cuídala.

			Antes de que pudiera añadir nada, la señal se cortó. Aunque pulsó la rellamada, fue inútil. Álex ya había apagado el teléfono.

			—Maldito cabezota —farfulló.

			Cuando se dio la vuelta, casi chocó contra la mujer rubia, que se acababa de acercar a él.

			—¿Has acabado?

			—¿Eh? —Dio un paso atrás, pues la proximidad de la joven lo desconcertó. Era bastante más bajita que él, olía a fruta y su rostro redondo y sonriente transmitía solo buenas vibraciones. Aun así, su presencia tenía algo de imponente que Juan no supo definir—. Sí. Gracias.

			Le devolvió la toalla y se dispuso a desenchufar su móvil, pero ella tiró del cable para impedírselo.

			—Déjalo un poco más, sino se te apagará enseguida. Y levanta la barbilla. Voy a curarte eso.

			Juan la observó abrir un pequeño botiquín sobre el mostrador y sacar gasas y yodo. Se tocó la mandíbula donde recordaba haberse golpeado e hizo una mueca de dolor. Después contuvo un quejido cuando ella apretó la gasa a toquecitos contra su piel raspada.

			—No te afeites en unos días para que no se te abra la herida. No es profunda, pero la harías sangrar de nuevo. Deja que se regenere la piel.

			—Eso haré. —Aprovechó para mirarla de cerca. No se parecía en nada a la otra chica. No debían de ser familia, así que descartó que fuera su hermana mayor, si bien por la forma de hablarse era lo que le había parecido. Esta era rubia de piel clara, y sus cejas del mismo tono que su pelo delataban que no se teñía. Ojos castaños con algún matiz más claro que la postura no le permitía concretar. Estatura media, peso medio, aunque se intuían sinuosas curvas bajo la ropa holgada que vestía. Manos delicadas, de finos dedos y uñas bien cuidadas. Y ese rico olor a fruta, algo cítrico, advirtió—. Gracias.

			—De nada. ¿Algún otro golpe que tratar? —Tras quedarse quieto pensando un par de segundos, se remangó el jersey hasta el codo. El raspón no había levantado apenas la piel, por lo que no necesitaba ayuda para curar—. ¿Eso es todo?

			—Por suerte, sí.

			—Muy bien—. Cerró el botiquín—. Ahora que tu móvil y tú estáis atendidos, vamos a ver qué podemos hacer por tu coche. ¿Dónde lo tienes aparcado?

			—Gracias, pero no es necesario. Llamaré a la grúa.

			—Eso puede llevarte horas. Yo tengo unas pinzas en el garaje. Lidia, mejor usamos tu coche que ya está fuera.

			—Claro. Toma. —Le lanzó las llaves y Luz las cogió al vuelo—. Yo las busco, ¿dónde las guardas?

			—En la estantería de la derecha, en la balda de arriba. En una bolsa de lona gris.

			Lidia desapareció por una puerta y Juan vio a Luz meterse tras el mostrador, coger unas llaves y dirigirse a una de las muchas vitrinas que había repartidas por la diáfana estancia.

			—Toma, llévate esto. —Sacó un objeto pequeño y blanco y se lo tendió. Él caminó hasta donde ella estaba y miró el cacharro mientras lo dejaba en su mano—. Siento no tenerlo sin corazoncito, pero si no, tiene que ser rosa con dos alianzas, o lila con los nombres Carmela y Sebastián, y la fecha de su boda. Supongo que te quedas con el blanco —añadió riendo.

			—Supongo. ¿Qué es?

			—Una batería externa USB. Para tu móvil. Para emergencias, como la de hoy. Se lleva mucho como detalle de boda, por eso tengo tres modelos de muestra en exposición. Todos cargados.

			De pronto Juan se puso a mirar a su alrededor, tratando de pensar dónde se había metido.

			—Vale, te veo un poco perdido. Estás en Nuestro momento, mi negocio. Es a la vez tienda y punto de atención a clientes. Ayudo a parejas que quieren casarse a organizar un día memorable para ellos. Un recuerdo para toda la vida.

			—¿Eres eso que llaman wedding planner?

			—Más o menos. Con muchos matices, pero sí.

			—Vale. Ahora entiendo muchas cosas.

			—¿Muchas?

			—Sí, esto, el detalle de boda —explicó—, aquellos maniquís del fondo vestidos de novios —enumeró, aunque los acababa de ver—. La historia de ese tío y sus infidelidades.

			—Ah, eso. —Hizo una mueca de disgusto, casi de dolor—. Agradecería que lo olvidaras.

			—Sí, por supuesto. Pero tú no deberías sentirte mal por culpa de un imbécil así.

			—Lo intento. Gracias. —Dando por zanjado el asunto, le dio la espalda y fue a por su móvil. Al volver, lo conectó a la batería que acababa de regalarle.

			—Entiendo que el hecho de que te sucediera eso en tu trabajo debe de ser muy desagradable —prosiguió él, incapaz de mantenerse callado—. Pero eso que has dicho, que igual tú hiciste algo para que él pensara que querías... No lo creo. Si tu amiga le ha visto y fotografiado con otras, insisto en mi teoría de que lo que quiere es que no haya boda.

			—Es posible.

			Ella no lo miraba a la cara.

			—No quiero decir que él no quisiera besarte realmente. Entiendo que quisiera hacerlo. —Tras oír aquello, la joven alzó las cejas y él se dio cuenta de cómo podía haber sonado—. Quiero decir... que es muy posible que sintiera el impulso, eres una mujer atractiva. —Dios, lo estaba empeorando—. Pero de ahí, de querer, a realmente intentarlo, cuando estas organizando su boda... a mí me huele a chamusquina. Una llamada a gritos a cancelar una boda.

			Ella se encogió de hombros y Juan no supo dónde meterse.

			—No las encuentro —oyeron a Lidia a sus espaldas.

			—Ya voy yo. Esperadme en el coche.

			Le lanzó de nuevo las llaves a Lidia y se marchó como un rayo al garaje.

			—Esperemos que haya dejado de llover —comentó la chica de camino a la puerta.

			***

			Esa noche a la hora de dormir, ni siquiera leer una de las tres novelas que tenía empezadas ayudó a Luz a borrar de su mente el asunto de Susana y Lorenzo. Ni las fotos que Lidia le había hecho al susodicho. Tampoco, por si fuera poco, que un extraño se hubiera enterado de todo, con pelos y señales.

			Intentó consolarse con la idea de que el hombre había tratado de aportar una visión diferente del problema, una visión un poco cínica, pero otro punto de vista que no habían contemplado. Ese hecho le hizo pensar que, si había pretendido tranquilizarla   —aunque hubiera metido un poco la pata con aquello de que no le sorprendía que quisiera besarla, pues le parecía atractiva, cosa que aún no sabía muy bien cómo interpretar— no se dedicaría a airear lo sucedido por ahí, como anécdota que contar en el trabajo.

			Un trabajo como carpintero o albañil, meditó, recordando el tacto duro y áspero de sus fuertes manos cuando le había devuelto la toalla. Eso sería lo que habría llevado a un desconocido hasta su tienda de forma fortuita, un empleo temporal en algún lugar del pueblo, alguna reforma. Tal vez, por la proximidad, la rehabilitación del Centro Cívico. «Tendría que habérselo preguntado», se dijo a sí misma, dando otra vuelta en la cama. Aunque lo cierto era que no había venido a cuento en ningún momento de la conversación.

			Por lo menos había podido ayudarlo cuando lo necesitaba. Había hecho su buena obra del día. El hombre —de quien, ahora que lo pensaba, desconocía el nombre— había necesitado una mano amiga desesperadamente. Si hasta se había caído, recordó, visualizando la magulladura de su mandíbula. Un mentón fuerte que lo había librado de una herida aún peor.

			Recordó su cara, algo oculta por una barba de pocos días, pero un rostro hermoso, de unos treinta años, alguno menos que ella. La nariz un poco larga, pero no ancha, sin llegar a llamar la atención demasiado. Unas cejas oscuras y bien definidas enmarcando unos ojos color chocolate, de ese que recubre las tartas, tan liso y brillante. Y la boca... Debía reconocer que se había parado a mirar esos labios un par de segundos de más. Eran muy carnosos, con el pico superior bien dibujado. Si el resto del rostro no hubiera sido tan masculino, podrían haber parecido un poco femeninos. Aunque cuando sonrió... No, aquella boca era muy, muy masculina. Y ella no recordaba haberse parado a pensar en una boca masculina desde hacía muchísimo tiempo.

			Cuando se le empezaron a cerrar los ojos, Lorenzo y Susana estaban más que desterrados en un rincón de su mente. Y cuando el sueño se apoderó por fin de ella, fueron —por primera vez en más de ocho años— los labios de otro hombre los que besaba en sueños. Otro hombre que no era Cristóbal. Su marido muerto. Lástima que en rara ocasión, una vez despierta, lograra recordar lo que había soñado.

         
		

	


Hasta la eternidad
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Clavó la vista borrosa en los fieros ojos de él y experimentó un instante de absoluta lucidez.

«Esto no se acaba aquí» 

Ese amor sublime que sentían el uno por el otro no moriría jamás. No había hombre o deidad sobre la faz de la tierra que contara con tanto poder. Porque su amor era infinito como las edades imperecederas de la tierra y eterno como las líneas atemporales que separaban los mundos. Porque ellos eran el uno del otro para toda la toda la eternidad.

Roberto y Michela están en el punto de mira de la organización más peligrosa del planeta, la ‘ndrangheta. En la carrera diabólica que se desatará por salvar su propia vida, Pastriani pondrá en riesgo aquello que más ama. 
 
Sin embargo, va a contar con un aliado que no esperaba. 

¿Y si el final fuera solo el comienzo?
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